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Pon a Dios primero y mira cómo cambia tu vida. 
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ST. GEORGE’S  CHURCH   
135-32 38th Avenue   
Flushing,  NY 11354  

 

TEL:  718-359-1171  
FAX:  718-359-1279 

http://www.stgeorges1702.org 

Bienvenido a San Jorge 
 

Bienvenido! Quien eres, tu origen o donde estas en tu  peregrinación 

espiritual, no importa en este momento; usted es uno de nosotros:   

un hijo de Dios.  

La Parroquia San Jorge es una comunidad cristiana que  celebra la  

maravillosa diversidad del pueblo de Dios. Somos una iglesia inter-

cultural donde se celebra cada semana en tres idiomas:  Inglés, Man-

darín y Español. Confiamos en que Dios te ha llamado hoy aquí. Por 

favor, completa la hoja de un visitante para que podamos darle más 

información sobre San Jorge. 

Si no está familiarizado con el modelo de adoración en la Iglesia  

Episcopal, simplemente relájese y permite que los presentes lo ayu-

den a lo largo de la celebración. Usted está invitado a compartir la 

Santa Comunión.    

Una vez más, a esta iglesia muy antigua donde servimos  para un  fu-

turo vibrante y fiel. 

 

Por favor apaguen todos los teléfonos y equipos electrónicos 
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Inspirador Semanal Cotizar : Oración de San Francisco  

Hazme un instrumento de tu paz 
donde hay odio lleve yo tu amor 

donde hay injuria tu perdon señor 
donde haya duda fe en ti 

 
Hazme un instrumento de tu paz 

que lleve tu esperanza por doquier 
donde haya oscuridad lleve tu luz 
donde haya pena tu gozo señor. 

 
Maestro ayudame a nunca buscar 

querer ser consolado como consolar 
ser comprendido como comprender 

y ser amado como yo amar 
 

Hazme un instrumento de tu paz 
es perdonado que nos das perdon 
es dando a todos que tu te nos das 
muriendo es que volvemos a nacer 
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El Credo Niceno                                                 LOC Pág. 280  

Oraciones de  los Fieles III   LOC Pág. 309  

Confesión of Sin  

La Paz        LOC Pág. 283  

Padrenuestro    LOC Pág. 286   

L I T U R G I A     E U CA R Í S T I CA   

Fracción del Pan    LOC Pág. 286  

R I T O S  F I N A L E S  

Oración después de la comunión LOC Pág. 288  

Anuncios  

La Bendición  

El despido    LOC  Pág. 289 

Procesión en Silencio  

Sermón  

Plegaria Eucarística A LOC Pág. 284  
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Aclamación Inicial LOC. Pág. 277 

Gloria                                            LOC. Pág. 278 

LA COLECTA 

Todopoderoso y eterno Dios, aumenta en nosotros tus dones de fe, esperan-
za y amor; y para que obtengamos tus promesas, haz que amemos lo que 
mandas; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu 
Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amen.  

Primera Lectura                                  Jeremías 14:7-10, 19-22  

¡Señor, aunque nuestros pecados nos acusan, actúa por el honor de tu nom-
bre! Muchas veces te hemos sido infieles, hemos pecado contra ti.  
Esperanza de Israel, salvador nuestro en tiempos difíciles, ¿por qué te por-
tas como un extraño en el país, como un viajero que sólo se queda a pasar 
la noche?  ¿Por qué estás como un hombre aturdido, como un guerrero que 
no puede ayudar? Pero, Señor, tú estás en medio de nosotros, todos saben 
que somos tu pueblo; ¡no nos abandones!  El Señor dice esto acerca del 
pueblo de Israel: «A este pueblo le encanta andar siempre de un lado para 
otro. Por eso no lo miro con agrado. Ahora voy a acordarme de sus pecados 
y a pedirle cuenta de ellos.»  

Señor, ¿has rechazado del todo a Judá? ¿Te has cansado de la ciudad de 
Sión? ¿Por qué nos heriste irremediablemente? Esperábamos prosperidad,  
pero nada bueno nos ha llegado. Esperábamos salud, pero sólo hay espanto.  

 

V IGÉ S IMO  DOMINGO  DE S PUÉS  DE  PENTECOSTÉ S  
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Salmo: 84:1-6  
 
1     ¡Cuán amable tu morada, Señor de los Ejércitos! * 

             Anhela mi alma y con ardor desea los atrios del Señor; 

             mi corazón y mi carne se regocijan en el Dios vivo. 

  2     El gorrión ha encontrado casa,  

        y la golondrina nido donde poner sus polluelos: * 

             en tus altares, oh Señor de los Ejércitos, Rey mío y Dios mío. 

  3     ¡Dichosos los que habitan en tu casa! * 

             Perpetuamente te alabarán. 

  4     ¡Dichosos los que en ti encuentran su fuerza, * 

             cuyos corazones están resueltos a peregrinar! 

  5     Los que atraviesan el valle desolado lo hallan un lugar de fuentes, * 

             porque la lluvia temprana lo ha cubierto de charcos. 

  6     Treparán de baluarte en baluarte, * 

             y se revelará el Dios de los dioses en Sión.  

 
 
 
Segunda Lectura:                  2 Timoteo 4:6-8, 16-18  

Reconocemos, Señor, nuestra maldad  y la culpa de nuestros antepasados;  
hemos pecado contra ti. ¡Por el honor de tu nombre, no nos rechaces;  
no trates con desprecio a la ciudad  donde está tu glorioso trono!  
¡Recuerda la alianza que hiciste con nosotros, no faltes a ella!  
¿Hay acaso entre los ídolos paganos alguno que pueda hacer llover?  
¿Acaso el cielo envía los aguaceros por sí mismo? ¡No, Señor y Dios 
nuestro! Tú eres quien los envía, tú eres quien hace todas estas cosas;  
¡por eso esperamos en ti!     

Yo ya estoy para ser ofrecido en sacrificio; ya se acerca la hora de mi muer-
te.  He peleado la buena batalla, he llegado al término de la carrera, me he 
mantenido fiel.  Ahora me espera la corona merecida que el Señor, el Juez 
justo, me dará en aquel día. Y no me la dará solamente a mí, sino también a 
todos los que con amor esperan su venida gloriosa.  
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Evangelio:                               Lucas 18:9-14  

 
El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 

¡Gloria a ti, Cristo Señor! 
 
 

Jesús contó esta otra parábola para algunos que, seguros de sí mismos por 
considerarse justos, despreciaban a los demás: «Dos hombres fueron al 
templo a orar: el uno era fariseo, y el otro era uno de esos que cobran im-
puestos para Roma.  El fariseo, de pie, oraba así: “Oh Dios, te doy gracias 
porque no soy como los demás, que son ladrones, malvados y adúlteros, 
ni como ese cobrador de impuestos.  Yo ayuno dos veces a la semana y te 
doy la décima parte de todo lo que gano.”  Pero el cobrador de impuestos 
se quedó a cierta distancia, y ni siquiera se atrevía a levantar los ojos al 
cielo, sino que se golpeaba el pecho y decía: “¡Oh Dios, ten compasión de 
mí, que soy pecador!”  Les digo que este cobrador de impuestos volvió a 
su casa ya justo, pero el fariseo no. Porque el que a sí mismo se engrande-
ce, será humillado; y el que se humilla, será engrandecido.»  

En mi primera defensa ante las autoridades, nadie me ayudó; todos me 
abandonaron. Espero que Dios no se lo tome en cuenta.  Pero el Señor sí 
me ayudó y me dio fuerzas, de modo que pude llevar a cabo la 
predicación del mensaje de salvación y hacer que lo oyeran todos los pa-
ganos. Así el Señor me libró de la boca del león,  y me librará de todo 
mal, y me salvará llevándome a su reino celestial. ¡Gloria a él para siem-
pre! Amén.   


